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ori la firma del Tratado de Montev ideo, hace ya cas i 30 
años, se puso en marcha un debat ido y largamente acari ­
c iado proyecto de cooperac ión económica entre los paí-

ses de América Latina. Desde entonces se han multiplicado las 
fórmu las, los agrupamientos y las asociac iones del más vari ado 
tipo a lo largo y ancho del continente, siempre con un propósito 
y una filosofía comunes: impulsar, por encima de la fragmenta­
c ión geográfica, la unidad regiona l con base en las múltiples afi ­
nidades históricas, económicas, políticas y cu lturales. 

Es innegable que desde entonces se han dado avances cuali ­
tativos en muchos aspectos de las relac iones in tralat inoamerica­
nas: el aislamiento y el conflicto han dado paso al mejor conoci­
miento recíproco y a la cooperac ión en los terrenos comercial, 
fi nanciero, turístico, educativo, científico-tecnológico e inst itucio­
nal en general. Sin embargo, ha de reconocerse con espíritu auto­
críti co que aún está lejana la concreción, no digamos del ambi­
c ioso objetivo del mercado común , si no inc luso de la modesta 
meta de una verdadera área de preferencias económicas. 

• Director Adjunto Coordinador de Banca Serfin . Las opiniones aquí 
expresadas son responsabilidad exclusiva del autor. 

En este trabajo se anal iza n algunas de las ca racteríst icas más 
releva ntes de la distribución geográfica del comercio internacio­
nal én los años ochenta. Se describen las tendencias en esca la 
mundial y por tipo de economía, distinguiendo -a pesar de las 
limitac iones que ello implica- entre países desarrollados, en de­
sarrollo y soc iali stas. Se exam inan, asimismo, la evolución del in­
tercambio intralatinoamerica no y la de M éxico con el subconti­
nente. Se plantean algunas refl ex iones que a manera de hipótes is 
intentan explicar el debilitamiento de las relaciones comerciales 
entre los países de la región. La desc ripción y el análisis se apo­
yan en una serie de indicadores estadíst icos. 

Indicadores del ' comercio mundial 

os agudos problemas financieros que padec ieron numerosos 
países en desarrollo, así como la recesión que afectó a los de­

sa rroll ados -en espec ial Estados Unidos-, provocaron que de­
clinara el nive l del comerc io mundial, aun en términos nomina­
les, durante la primera mitad de los ochenta. Co;-no se aprec ia 
en los cuadros 1 y 2, los intercambios arrojaron tasas negativas 
de 1981 a 1983 y fue hasta 1986 cuando su valor a prec ios co­
rr ientes superó el monto alca nzado al inicio del decenio. 

En los últimos tres años se registró una reactivación , mani fies-
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CUADRO 1 

Exportaciones por tipo de economía 
(Millones de dólares y porcentaj es) 

611 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 

Países desa rro-
liados 

Pa íses en de-
sa rrollo 
De la OPEP 

1980 
Valor 

Va ria-
Valor ción Va lor 

1 267 872 1 235 558 -2.5 1 171 760 

557 490 545 423 - 2.2 480 607 
306 770 278 145 -9.3 225 397 

Va ria- Va ria-
ción Valor ción Va lor 

- 5.2 1 16 1 807 - 0.8 1 235 623 

-11.9 449 577 - 6.5 469 362 
- 19.0 179 740 -20.3 169 235 

Otros 250 720 267 278 6.6 255 210 - 4.5 269 837 5.7 300 127 
Pa íses soc ia-

li stas 175 493 180 174 2.7 189 401 5.1 

Total 2 000 855 1 96 1 155 -2.0 1 841 768 6. 1 

Fue nte: ONU, Month ly Bul/etin of Statistics, va ri os números. 

CUADRO 2 

Importaciones por tipo de economía 
(M illones de dólares y porcentajes) 

199 480 5.3 202 943 

1 8 10 864 - 1.7 1 907 928 

Varia- Varia- Varia- Varia- Va ria-
ción Valor ción Va lor c ión Valor ción Valor ción 

6.4 1 266 893 2.5 1 471 370 16.1 1 735 492 18.01987816 14 .5 

4.4 460 57 1 - 1.9 421 726 - 8.4 501 671 19.0 558 499 11.3 
-5.8 155 142 -8.3 11 4 823 26.0 118 084 2.8 120 434 2.0 
11 .2 305 429 1.8 306 903 0.5 383 587 25.0 438 065 14.2 

1.7 202 256 -0.3 224 040 10.8 254 304 13.5 277 703 9.2 

5.4 1 929 720 1. 1 2 11 7 136 9.7 2 491 467 17.7 2 824 018 13.3 

1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 

Países desarro-

1980 
Va lor 

Varia-
Valor ción Valor 

Varia- Varia-
ción Valor ción Valor 

Varia- Varia- Varia- Varia- Varia-
ción Valor ción Valor c ión Valor ción Va lor ción 

liados 13518441278236-5.41194271 -6.6 1 179 578 - 1.2 1 270 021 7.7 1 278 890 0.7 1 447 385 13.2 1 739 960 20.2 1 961 966 12.8 
Pa íses e n de-

sa rrollo 465 663 499 948 7.4 461 954 -7.6 438 989 - 5.0 437 341 - 0.4 435 249 - 0.5 438 865 0.8 502 203 14.4 584 493 16.4 
De la OPEP 12 7 665 151 539 18.7 143 474 - 5.3 127 046 - 11 .5 111 72 1 - 12. 1 97 538 - 12.7 88 845 -8.9 91 629 3.1 99 975 9.1 
Ot ros 337 998 348 409 3. 1 318 480 -8.6 311 943 - 2. 1 325 620 4.4 337 711 3.7 350 020 3.6 410 574 17.3 484 518 18.0 

Países soc ia-
li stas 166 795 162 044 -2.8 162 489 0.3 172 164 6.0 178 045 3.4 194 978 9.5 212 618 9.0 227 232 6.9 256 391 12.8 

Total 1 984 302 1 940 228 -2.2 1 818 714 -6.3 1 790 73 1 - 1.5 1 885 407 5.3 1 909 11 7 1.3 2 098 868 9.9 2 469 395 17.7 2 802 850 13.5 

Fue nte: ONU, Monthly Bulletin of Statistics, va rios números. 

ta en tasas de incremento de los flujos comercia les só lo compara­
bles a las de la inmed iata posguerra. Entre sus causas se cuentan 
el crec imiento de algunas economías en desarrol lo (en particular, 
el Sudeste Asiático), el alto ritmo de inversión en Japón y en la 
CEE y el crecim iento, moderado pero sostenido, de la econom ía 
estadounidense. 

La segmentac ión del comercio internac ional, es decir, la con­
centrac ión de los intercambios en un número muy reducido de 
países, tiene su origen en causas históricas, económicas y po líti ­
cas muy antiguas. Sin embargo, este fenómeno se ha acentuado 
recientemente como consecuencia del proteccionismo que ha ca­
racteri zado las po líticas comerc iales de las nac iones desa . , ol la­
das, las cuales con frecuencia se han instrumentado al margen 
de las reglas y obligaciones que suponen las normas del GATI. 

En el cuad ro 3 se observa que el origen de las exportac iones 
se concentra de manera creciente en las economías desarro lla­
das, aun sin considerar las transacc iones de servi cios, en las que 
su preponderancia es todavía mayor. La participación de los paí­
ses en desarrollo en las exportac iones mundia les se ha red ucido 
de manera notable, si bien debe destacarse que se ha dado un 
proceso inverso al de los años setenta. Mientras que en ese lapso 
los países exportadores de petróleo agrupados en la OPEP gana­
ron enorme terreno, en IO's ochenta han regresado a los niveles 

preval ec ientes 20 años atrás. Por su parte, los países de econo­
mía centralmente planificada han mantenido una participación 
más o menos consta nte. 

En la estructura geográfica de las importaciones (véase el cua­
dro 4) destaca la estab ilidad de la participación de los distintos 
tipos de economía. Ello reve la la menor f lexib ilidad de esta varia­
ble ante ca mbios en el ingreso y los precios. Tal es el caso, por 
ejemplo, de los países dé la OPEP, cuyas exportaciones descen­
dieron de 15% del total al inicio del decenio a 4% en 1988, en 
tanto que su participación en las importac iones só lo cayó de 6.4 
a 3.6 por c iento en el mismo lapso. 

.Países desarrollados 

as múltiples transformaciones de la economía intern acional 
en los últimos años no han modificado de manera notable la 

orientación geográfica de las co rri entes comerciales. Se ha acen­
tuado como rasgo básico el predominio de los países desarro­
llados. 

Luego de la baja en la participación relativa de estos países 
en el comercio a raíz de los choq ues petro leros de 1973 y 1979, 
en los oc henta han recuperado terreno y hoy les corresponde al-
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CUADRO 3 

Estructura de las exportaciones por tipo de economía 
(Porcentaj es) 

1980 1981 1982 

Países desarrollados 63.4 63.0 63 .6 
Países en desarrollo 27.8 27.8 26.1 

De la OPEP 15.3 14.2 12.2 
Otros 12.5 13.6 13.9 

Países socia listas 8 .8 9.2 10. 3 

Total 100.0 100.0 100.0 

Fuente: Cuadro l . 

CUADRO 4 

Estructura de las importaciones por tipo de economía 
(Porcentajes) 

1980 798 7 7982 

Países desarrollados 68 .1 65.9 65. 7 
Países en desa rrollo 23.5 25 .8 25.4 

De la OPEP 6.4 7.8 7.9 
Otros 17.0 18.0 17.5 

Países socia listas 8.4 8.4 8.9 

Total 100.0 700.0 100.0 

Fuente: Cuadro 2. 

CUADRO S 

Estructura de las exportaciones de los países desarrollados 
(Porcentajes) 

Destino 1980 798 7 7982 

Países desarrollados 71. 7 69 .2 70.3 
Países en desarrol lo 23.4 26.1 25.2 

De la OPEP 8.0 9.6 9.6 
Otros 15.4 16.4 15.6 

Paises socialistas 4.8 4.8 4.6 

Total 100.0 100.0 ?00.0 

Fuente: ONU, Montlhy Bulletin of Statistics-:;;¡rios números. 

rededor de 70% de las transacciones (véanse los cuadros 3 y 4) . 
Asimismo, el comercio entre esos países se ha acentuado en for­
ma importante. Com0 se observa en los cuadros 5 y 6, cerca de 
80% de sus exportaciones se d irige a los mercados de las regio­
nes industrial izadas. El porcentaje señalado en primer término sig­
ni fica que en más de la mitad de las transacciones comercia les 
internacionales sólo intervienen los países desarrollados. 

Los demás tipos de economías son cada vez menos importan­
tes, en términos relativos, para los países industrializados. En es­
pecial, es notab le la disminución de las importaciones provenien­
tes de las economías .en desarrollo (véase el cuadro 6), aunque 
debe advertirse que dicha caída se explica por el comportamien­
to del mercado de hid rocarburos en los ochenta (precios a la baja 
e introducción de otras fuentes de energía) . En contraste, las com-

promesas y realidades de la integració n 

1983 1984 1985 1986 1987 7988 

64.2 64.8 65.7 69.5 69.7 70.4 
24.8 24.6 23.9 19.9 20. 1 19.8 
9.9 8.9 8 .0 5.4 4.7 4.3 

14.9 15.7 15.8 14.5 15.4 15.5 
11.0 10.6 10.5 10.6 10. 2 9.8 

100.0 100.0 100.0 700.0 100.0 700.0 

7983 1984 1985 1986 1987 7988 

65.9 67.4 67.0 69.0 70.5 70.0 
24.5 23.2 22.8 20.9 20.3 20.9 

7. 1 5.9 5. 1 4 .2 3.7 3.6 
17_4 17.3 17.7 16.7 16.6 17.3 
9.6 9.4 10.2 10.1 9.2 9.1 

100.0 700.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

1983 

72.3 
23.2 

8.1 
15.0 
4.5 

100.0 

1984 1985 7986 1987 1988 

73.7 74 .8 77 .2 78.4 77.8 
21.8 20.5 18.8 18.2 18.6 

6.7 5.5 4.3 3.7 3.5 
15.1 15.0 14.4 14.5 15 .1 
4 .5 4.7 4.0 3.5 3.6 

100.0 100.0 100.0 100.0 700.0 

pras no petroleras a países en desarro llo han aumentado su parti ­
c ipación. 

Países en desarrollo 

1 desempeño comercial del conjunto de los países en desa­
rrollo durante los ochenta ha sido poco satisfactorio, a juzgar 

por los siguientes ind icadores: el sa ldo favo rab le que obtuvieron 
de 1980 J 1985 se to rnó defic itario a partir de 1986; su pa rt icipa­
ción en el total de exportaciones pasó de cerca de 30% a menos 
de 20%, y su peso relativo en las importac iones se red ujo de al­
rededor de 25% a cerca de 21% (véanse los cuadros 1, 3 y 4) . 

Sin embrtrgo, al separar los países de la OPEP del resto, la ima-



comercio exterior, julio de 1990 

CUADRO 6 

Estructura de las importaciones de los países desarrollados 
(Porcentaj es) 

Origen 7980 7987 7982 

Países desarrollados 66.8 66.1 68.2 
Países en desarrollo 29.0 29.5 27.0 

De la O PEP 17.2 16.5 13.7 
Otros 11.8 13. 1 13.4 

Países sociali stas 4.2 4.4 4.8 

Total 700.0 700.0 700.0 

Fuente: ONU, Monthly Bu/letin of Statistics, va rios números. 

gen se matiza en forma notable. A principios del decenio las ven­
tas del cártel representaban más de la mi tad del total de las de 
los países en desarrollo y en 1988 la proporc ión se redujo a só lo 
22%. Las exportaciones de la OPEP el año pasado eq uival ieron 
a poco más de la terce ra parte de lo alcanzado en 1980, con lo 
cual su superávit comercial se redujo de 180 000 millones de dó­
lares a alrededor de 20 000 millones en ese lapso. 

El resto de las economías en desa rrollo ha elevado ligeramen­
te su participac ión en las exportaciones mundiales. Ese dinamis­
mo ex portador, empero, se ha concent rado en un número redu­
c ido de países, los llamados de industriali zac ión reciente, tanto 
de As ia como de América Latina . 

CUADRO 7 

Estructura de las exportaciones de los países en desa rro llo 
(Porcentaj es) 

Destino 7980 7987 7982 

Países desarrollados 71 .1 69.9 67.4 
Países en desa rrollo 25. 1 26.7 28.8 

De la OPEP 3.7 4.6 5.0 
Otros 21.4 22. 1 23.7 

Países soc ialistas 3.7 3.4 3.8 

Total 700.0 700.0 700.0 

Fuente: ONU, Monthly Bu/letin of Statistics, va rios número s. 

CUADRO 8 

Estructura de las importaciones de los países en desa rrollo 
(Porcentajes) 

Origen 7980 7987 7982 

Países desa rrollados 63.4 63.7 63 .1 
Países en desa rrollo 29.7 28.8 29.8 

De la OPEP 14.6 12.8 12.8 
Otros 15. 1 16.0 17.0 

Países socialistas 6.9 7.5 7. 1 

Total 700.0 700.0 700.0 

Fuente: ONU, Monthly Bu/letin of Statistics, varios números. 

7983 

70.3 
24.6 
10.2 
14.3 

5 .1 

700.0 

7983 

65.2 
29.6 

5.6 
24.0 

5.2 
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7984 7985 7986 7987 /988 

70.9 73.3 77.8 77.4 78.3 
24.2 22.5 18.6 19.0 18 .2 

9. 1 7.5 4.9 4.4 3.7 
15.2 14.9 13.7 14.5 14 .5 
4.8 4.2 3.5 3.6 3.5 

700.0 700.0 700.0 700.0 700.0 

Los mercados de las naciones desa rro lladas continú an siendo 
el p(incipal destino del comerc io. Aunq ue las ex portaciones a 
aquéll as han disminuido en cierta proporción aún representan cer­
ca de dos tercios del total. Las importac iones, por su parte, se han 
mantenido casi sin cambio a lo largo del decenio (véa nse los cua­
dros 7 y 8). 

El. intercambio entre las economías en desarrollo apenas se ha 
inc rementado y representa actualmente ce rca de una cuarta par­
te de sus transacciones. En ese comportam iento sobresa le la drás­
ti ca ca ída de las importac iones de los países de la OPEP. Fin al­
mente, destaca el considerable aumento del comerc io con los 
países soc iali stas, si bien su monto abso luto aún es reducido . 

----
7984 7985 7986 7987 7988 

66.3 63. 1 64.5 66.3 64 .6 
28 .3 29.5 28.0 26.6 27.7 

5. 1 5. 1 5.0 4.6 46 
23.2 24.4 23.0 22.0 23.2 

5.4 7.4 7.5 7.1 7.7 

700.0 700.0 700.0 700.0 700.0 700.0 

7983 7984 .7985 7986 7987 7988 

60.5 60.8 58.9 62.3 62.2 62.8 
30.0 30.1 30 .9 26.7 26.3 26.2 
12.4 11.4 12.6 9 .1 7.5 7.4 
17.6 18.6 18. 3 17.6 18.9 18.7 

9.5 9. 1 10.2 11 .0 11 .5 11 .0 

700.0 700.0 700.0 700.0 700.0 700.0 
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América Latina 

ara América Lati na los ochenta han sido -en los terrenos eco­
nómico en general y comercia l en particular- una etapa de 

grandes esfuerzos y escasas retribuciones. En 1987 el valor nomi ­
nal de las exportaciones fue 10.5% inferior al de 1981 , mientras 
que su volumen fue casi 20% mayor (véase el cuad ro 9) . Las im­
portaciones tanto en térm inos nominales como rea les han des­
cendido en forma notable. Como consecuencia, desde 1982 la 

CUADRO 9 

Comercio exterior de América Latina 
(Millones de dólares y porcentajes) 

promesas y realidades de la integrae~o •• 

Considerando la estructura de los intercambios de la región 
por tipo de bien (véase el cuadro 11 ), se aprec ia que au nque la 
partic ipac ión de las exportac iones de manufacturas ha crec ido 
notablemente - tómese 1960 como referencia, por ejemplo-, re­
presentan só lo alrededor de una cuarta parte del total y se con­
centran en un número reducido de pa íses; el gru eso de las ven­
tas sigue constituido por bienes primarios. Asimismo, la proporción 
de artículos de consumo dentro de las importaciones parece ha­
berse estabil izado, en tanto que la de bienes de capita l ha des-

7987 7982 7983 1984 1985 7986 7987 798Ff' 

7970 7915 7980 Va lor % Valor % Valor % Valor % Valor % Valor % Va lor % Valor % 

Exportac iones 
Precios co rrientes 14 482 36 078 93 730 100 462 
Precios de 1980 74 134 69 711 93 730 100 852 

Impo rtac iones 

7.2 91 329 - 9. 1 91 037 - 0.3 101 468 11.5 95 192 - 6.2 80 283 - 15.7 89 900 12.0 102 oso 13 .5 
7.6 100892 0.0108815 7.9 118 539 8.9 11 879 1 0 . 2 111 942 ~ 5.8 11 9809 7.0 

Precios co rrientes 13 83 1 41 603 94 609 102 258 
Precios de 1980 47 994 70 883 94 609 97 276 

Sa ldo 

8.1 83290- 18.5 60585-27.3 62349 2.9 61409 - 1.5 62292 1.4 68030 9.2 742 15 9. 1 
2.8 78626- 19.2 61 576-21.7 661 19 7.4 66551 0 .7 69900 5.0 74061 6.0 

Prec ios co rri entes 651 -5528 -879- 1 796 104.4 8039-547 .5 30452 278.8 3911928.5 33783 - 13.6 1799 1 -46.7 2187021.6 2781527.3 
Precios de 1980 26 140-1 172 -879 3576-506.8 22266 522.7 47239 112.2 524201 1.0 52240-0.3 42042- 19 .5 45748 8.8 

a. Cifras preliminares. 
Fuente: CE PAL, 5tatistica l Yearbook for Latin America and the Caribbean 1988, y CEPAL, Balance preliminar de la economfa latinoamericana en 1988. 

regiqn ha generado superáv it comercia les que, integrados a! ci r­
cuito financiero, han sido la fuente de las transferencias netas de 
recu rsos a los países desarro llados en este período. 

Los indicadores anotados en el párrafo anterior reflejan la des­
favorab le evolución de los términos de intercambio de los países 
latinoamericanos (véase el cuad ro 10). En promedio, esto signifi ­
ca que si en .1980 con 0.1 dólar de exportac iones se compraba 
la misma cantidad en importac iones, actualmente sólo se pue­
den adquirir mercancías por alrededor de 77 centavos. 

CUADRO 11 

América Latina: importaciones y exportaciones por tipo de bien 
(Estructura porcentual) 

1960 1970 7975 7980 798 1 

Importaciones 
Consumo 12.96 8.74 12.53 12.67 
Intermedios 59.59 65. 19 63.74 61.99 
Capital 27.45 26 .08 23.73 25.34 

Tota l 100.00 700.00 700. 00 700.00 

Exportaciones 
Primarios 94.43 87.70 83 .73 83.23 82.38 
M anufacturas 3.57 12.30 . 16.27 16.77 17.62 

Total 700.00 700.00 700.00 700.00 100.00 

CUADRO 10 

Términos de intercambio de América Latina 
(1980= 100) 

1980 798 1 7982 7983 1984 7985 1986 7987 7988 

100 94.4 85 .7 86.8 92 .5 84.4 78.3 77.9 77.8 

Fuente: CEPA L, Statistical Yearbook for Latin America and the Ca ribbean 
7988, y CEPAL, Balance preliminar de la economía latinoameri­
cana en 1988. 

7982 1983 7984 1985 7986 1987 

11.73 10.43 10.1 7 10.49 11.58 10.9 
64.24 68.90 71.09 69. 14 69.38 67.4 
24.03 20.67 18.74 20.37 19.04 21.6 

700.00 700.00 700.00 700.00 700.00 100.00 

82.78 78 .90 76.83 76.30 
17.22 21.10 23. 17 23.70 

100.00 700.00 700.00 700.00 

Fuente: CEPAL, Statistical Yearbook for Latin America and the Caribbean 1988, y CEPAL, Balance preliminar d-¡-la economía latinoamericana en 7988. 
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CUADRO 12 

Estructura de las exportaciones de A mérica Latina 
(Porcentajes) 

Destino 7980 7987 7982 7983 

Países desarrollados 65.9 65.1 67.1 64.4 
Países en desarro llo 26.8 27 .6 26.4 25.7 

De la OPEP 3.4 3.9 3.4 4.2 
Otros 23.4 23.7 23.0 21.5 

Países sociali stas 7.3 7.3 6.5 9.9 

Total 700.0 700.0 700.0 700.0 

Fuente: ONU, Monthly Bulletin of Sta tistics, varios números. 

CUADRO 13 

Estructura de las importaciones de América Latina 
(Porcentajes) 

O rigen 7980 7987 1982 7983 

Países desarrol lados 58.4 61.7 59.6 62.4 
Países en desarrollo 36.9 33.4 33.2 31.0 

De la OPEP 21.6 17.1 18.3 18.2 
Ot ros 15.3 16.3 14.9 12.7 

Países socialistas 4.6 4.9 7.2 6.6 

Total 700.0 700.0 100.0 700.0 

Fuente: ONU, Monthly Bulletin of Statistics, va rios números. 

cendido. Esto último responde más a la fuerte ca ída de la inver­
sió n durante los años recientes que a la producción intern a de 
estos bienes. 

En cuanto a la distribución geográfica por t ipo de economía, 
América Latina no escapa a la tendencia analizada en el caso de 
los países en desa rro llo en conjunto: el peso relativo de los inter­
cambios con las áreas industrali zadas se ha incrementado, al ti em­
po que disminuye el comerc io entre los propios países en desa­
rro llo (véanse los cuad ros 12 y 13). 

En los cuadros 14 y 15 se presenta el comerc io intralat inoa­
mericano de los princ ipales países excepto M éx ico, cuyo caso se . 
anali za en forma individual más ade lante. Resu lta claro que du­
rante los ochenta -y en particular a partir de 1982, cuando las 
dificultades económicas de la región se agud iza ron - decayó el 
interca mbio entre países de la región. De un máx imo de 16.5% 
en 198 1, las exportac iones intrarregionales disminuyeron a alre­
dedor de 12% en promedio de 1983 en adelante; las importac io­
nes, que en 1983 alca nzaron 15.8%, en la actua lidad se ubican 
en ce rca de 14%. La ALADI mu estra un comportami ento si mil ar 
al descrito en el párrafo anterior . El comercio entre los países del 
bloque cent roameri cano ha tenido un deterioro más marcado, 
en espec ial en lo que toca a las exportaciones. 

En fo rm a individual los países de menor desarro llo re lativo (Bo­
livi a, Paraguay y Uruguay) mantienen un comerc io intrarregional 
más activo, en contraste con los más avanzados (Brasil, Venezuela 
y M éxico). Argentina es un caso especial , pues su intercambio 
con la zona se ha intensificado a lo largo del decenio. 
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7984 7985 7986 1987 7988 

66.4 66.9 67.2 68.8 70.5 
24.8 23 .2 23 .0 22 .3 21.4 

4.2 4.0 3.3 3.5 3.5 
20.7 19.2 19.7 !8.9 17.9 
8.8 9.9 9.8 8.9 8 .1 

700.0 100.0 700.0 700.0 700.0 

7984 1985 7986 1987 7988 

64. '1 64.4 63.3 64.3 65.4 
29.5 28.6 27.8 27.0 26 .1 
16.1 15.4 12.3 10.6 11 .2 
13.4 13.2 15.5 16.4 14.9 
6.4 7.0 8.9 8.7 8.5 

700.0 700.0 100.0 100.0 100.0 

CUADRO 14 

Exportdciones intrarregionales de América Latina 
(Porcentaje respecto al total) 

1960 1970 1980 198 1 /982 1983 1985 1986 1987 

Argentina 15.8 21.0 23.6 19.3 20.3 1-1.0 18 .6 23.8 21.5 
Boliv1a 12.3 8 .9 36.7 42.5 51 .7 S5.0 60 1 64 .5 57 .8 
Brasil 7. 1 11 .6 18. 1 19 . 1 15.0 IU .1 9.ó 14 .4 13 2 
Colombia 3.2 9 .6 16.6 22.7 20 .8 11.1 IJ .q 10.7 15.7 
Chile 7.7 12.2 23.5 21.6 19.3 11.9 14.4 17 .2 17.4 
Ecuador 7.8 10.0 20.2 17.9 22 .2 18 .3 8.0 9.6 7.9 
PMaguay 33.0 38 .2 45.3 50.2 50.8 40 .2 27.4 57.2 30 .7 
Perú 9.8 6.5 2 1.2 12.7 11. 2 10.4 14.1 14 .5 17.6 
Uru guay 2.5 12.6 37.3 26.7 30.8 2J.3 28.0 39. 1 30 .4 
Vene? ueld 11.2 12.5 9.8 14.5 15 .2 14.0 12.5 9. 1 1.3 
ALALCI ALAD I 9.3 12.5 15.4 16.4 15.0 11 .7 10.9 13 .5 13 .3 
M ((,\ 8.4 28.4 26.4 29 .4 26.9 25 .0 20.U 13.6 12.4 

Total 8.8 12.8 15.4 /6. 5 15.3 11.8 11.1 13.0 12 .8 

Fuente: CEPAL. Statistica l Yea rbook for Lat in America <1nd the Caribbean 1988, y 
CEPAL, Balance preliminar de la economía latinoamericana en /988 . 

México y el comercio intralatinoamericano 

a dinámica y la estru ctura del comercio exterior de México 
durante los últimos años han sufrido interesantes transforma­

ciones ampliamente documentadas y ana li zadas y que no es pro­
pósito de este trabajo abordar. En las sigu ientes líneas la atenc ión 
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CUADRO 15 

Importaciones in trarregionales de América Latina 
(Porcentaje respecto al total) 

1960 1970 1980 198 1 1982 1983 1985 1986 1987 

Argentina 13 .6 21. 1 19.3 19.5 29.2 26.9 31. 7 27.3 24.8 
Bolivia 12 .5 20.4 50.3 44.0 48.0 50. 1 49.1 85 .8 70.4 
Brasi l 13.7 10.8 11 .6 14 .0 15.4 13.4 11.1 11. 5 10.3 
Colombia 1.9 8.6 15.7 19.5 20.9 19.5 20.2 14.5 16.6 
Chile 17.1 19.4 26.9 24 .5 26.8 27.9 27.6 24.1 25.0 
Ecuador 6.2 9.8 14 .3 12.8 14.5 16.8 20.7 17.6 20.2 
Paraguay 28.9 37.7 59.7 62.3 64.6 61 .4 55 .1 53 .2 46 .8 
Perú 7.9 15'.o 15.2 15. 1 16.7 14 .5 24.4 26.5 25.6 
Uruguay 26.9 35.2 37.6 46.6 45.4 38. 1 38.3 58.3 57.0 
Venezuela 1.9 3.7 9.0 11 .5 10.8 10.3 9.7 9.6 11.8 
ALALCIALA DI 8.9 11 .0 13. 1 13.9 14.7 14 .2 13.2 13.9 13 .3 
MCCA 10.3 32. 1 38.4 39.3 40. 1 38.3 32.7 23 .0 26.9 

Total 9.4 12.9 13.7 14.9 15.6 15.8 14.3 13.5 13 .9 

Fuente: CEPA L, Statist1ca l Yearbook for Latin America and 1he Caribbean 1988, y 
CEPAL, Balance preliminar de la economía latinoamericana en 1988. 

se centra en la distribución geográfica de las transacciones de Mé­
xico, cuyos princ ipales indicadores se presentan en los cuadros 
16 y 17. 

El aspecto más destacado es la enorme y casi invariable im­
portancia de la relación comercial con Estados Unidos. A gran 
distancia, le siguen como socios ind ividua les Japón , la RFA (so­
bre todo en importaciones), España (incluida en la CEE a partir 
de 1986) y Canadá . 

Los intercambios con los países en desarrol lo de América son 
muy reducidos,. sobre todo si se toman en cuenta la veci ndad geo­
gráfica, el número de naciones y las múltiples afinidades históri­
cas y culturales. En tanto que las ventas de M éxico a esa zona 
se han mantenido de 7 a 8 por ciento del tota l, las compras son 
menores y tienden a reducirse en té rmin os relativos. 

CUADRO 16 

Estructura de las exportaciones de México 
(Porcentajes) 

1980 198 1 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 

Améri ca' 7.2 10.0 8.8 7.8 7.2 5.9 7.4 8 .2 8. 1 
A LA D I 4.4 5.6 4.8 4.0 3.4 2.8 4 .0· 3.9 4. 1 
MCCA 1. 7 2.3 1.9 1.8 1.5 1.2 1.3 1.5 1.6 
Cari com 0 .1 0 .5 0.4 0.3 0.1 0.2 0 .1 0.4 0.3 
Estados Unidos 65.4 54.3 52 .4 58.2 57.7 61.8 66.6 64.7 66 .2 
Canadá 0.8 3.2 2.8 2.2 2.3 1.8 1.2 1. 5 1.3 
Resto de América 1.0 1.7 1.7 1.8 2.2 1.6 2.0 2.4 2. 1 
CEE

2 6.9 8.4 12.2 9.8 10 .8 10.7 13.6 14 .6 13.0 
japón 4.5 6.2 6.8 6.9 7.9 7.9 6.6 6.5 6.0 
Resto del mundo 15.2 17.8 17. 1 15. 1 14.2 11 .9 4.6 4.5 5.4 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

1. Excluye Estados Unidos y Canadá . 
2. Incluye España a partir de 1986 . 
Fuentes: Presidencia de la República, In forme Presidencia l 1988. Anexo estadfsti-

ca, e INEGI, Estadfsticas del comercio exterior de México, enero-febrero 
de 1989. 

promesas y realidade~ rie la integración 

CUADRO 17 

Estructura de las importaciones de M éxico 
(Porcentaj es) 

1980 198 1 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 

Améri ca' 5.7 5.5 5.2 3.7 4.5 4.8 3.5 3.0 3.8 
ALA DI 3.8 4.3 3.8 2.3 3.9 4.3 3. 1 2.2 3.0 
MCCA 0.2 0.4 0.4 0.3 0 .3 0.2 0.2 0.2 0.2 
Ca rico m 0 .1 
Estados Unidos 66.9 66.5 62.4 63.8 65.4 67.9 65.0 62.0 64 .1 
Canadá 1.8 1.9 2.2 2.9 2.2 1.8 2.0 2.9 1.7 
Resto de Améri ca 1.7 0.8 1.0 1.1 0 .3 0.3 0.2 0 .6 0.6 
CEE' 13.7 13.5 15.4 13.9 12.0 13.2 17.6 16.2 14.1 
japón 5.4 5.3 5.9 4.4 4.6 5.6 6.0 6.2 6. 1 
Resto del mundo 6.5 7.3 8.9 11. 3 11.3 6.7 6.0 9.7 10.2 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

1. Excluye Eslados Unidos y CaQadá. 
2. Incluye España a partir de 1986. 
Fuentes: Presidencia de la Repúbli ca , In forme Presidencial 1988. Anexo estadísti-

ca, e INEGI, Estadísticas del comercio exterior de México, enero-febrero 
de 1989. 

M éx ico fue promotor y fundador del modelo de integración 
económica de América Latina (primero la ALALC y hoy la ALAD I) . 

A pesar de que han transcu rrido 30 años y de que va ri os de los 
integrantes tienen amplios mercados y economías divers ificadas, 
la participación de las exportaciones a los países miembros nun­
ca ha rebasado 6% del tota l y la proporción es menor aún en las 
importaciones. 

Con los países de Améri ca Central y el Caribe, agrupados en 
el M CCA y en el Caricom, el comercio es mínimo e incluso decl i­
nante. El único caso en el que se observa incremento es el de 
las exportac iones al resto de América, en part icular Cuba, Baha­
mas y otros pequeños países que no pertenecen a ninguno de 
los modelos de integración mencionados. 

Debilitamiento del comercio intralatinoamericano: 
algunas hipótesis 

e ualquier explicac ión acerca de la poca intensidad del inter­
cambio comercia l entre los países de América Latina debe 

enmarcarse en el -contexto de la profunda cri sis económica que 
ha padecido la región durante los últimos años . Su carácter ex­
cepciona l se mani fiesta en el deterioro simu ltáneo y persistente 
de los principales indicadores macroeconómicos: disminución de 
los niveles de producción e inversión; contracción del empleo 
y los sa lari os rea les; persistencia de presiones inflacionari as; de­
terioro de los términos de intercambio; absorción por el servic io de 
la deuda externa de una buena parte de los ingresos por exporta­
ción; escasez de crédito externo y transferencia neta de cap itales 
hacia los países desarrollados, y agravamiento de los conflictos 
po líticos y socia les . 

Las políticas de ajuste adoptadas por la mayoría de los países 
han descansado en una fuerte contracción de la demanda agre­
gada, lo que se ha traducido en una caída sin precedente de las 
importaciones de mercancías. Si se considera que el comercio 
entre las economías latinoamericanas consiste en lo fundamen­
tal en bienes primarios y manufacturas de poca elaboración, se 
comprende que ante la escasez de divisas esas mercancías sean 
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má~ fác ilmente sustituibles por producc ión intern a o, en última 
instancia, presc indibles. Así, el d iagnóstico de que las economías 
de la región son simi lares o parale las más qu e complementarias, 
sigue siendo, en general, vigente. 

Otros factores que inhiben el comercio intrarregional son: la 
inestabilidad y vulnerabilidad que imprime a los mercados la ex is­
tencia de políticas cambiari as disímiles e inestables; la in sufic ien­
cia e inflex ibilidad de los mecanismos de fin anciamiento al co­
merc io exterior, y la preferencia por rea li za r las transacciones en 
d ivi sas convertibl es . Cabe señalar, respecto a los últimos dos as­
pectos, que si bien el llamado Conven io de Pagos y Crédito Recí­
procos ha mostrado ventajas notab les, aú n queda mucho cami ­
no por andar en la constitución de un sistema "desdolari zado" 
de intercambios. 

A las deficiencias y limitaciones de los mecan ismos de inte­
grac ión regiona l co rresponde también parte de la responsabili ­
dad de no haber impu lsado más exten samente el comerc io den­
tro de la zona. Una fa lla común en varios de los modelos anteriores 
y actuales res ide en su sesgo voluntarista. Es decir, se ded ican gran­
des esfuerzos y recursos a elaborar complejos tratados y proto­
colos, ignorando que la cooperac ión y la integrac ión no se alcan­
za n por decreto sino med iante acc iones graduales pero concretas 
basadas en neces idades comerciales, financieras y tecnológicas 
rea les. Ha sido con frecuencia evidente la ialta de corresponden­
cia entre las condiciones económ icas -e inc luso polít icas- pre­
va lecientes en la región y el rea lismo y flex ibilidad de los meca­
nismos instrumentados. 

Los gobiernos de los países latinoameri ca nos han asumido la 
tarea de crear condic iones propicias para qu e los agentes priva­
dos de sus economías entablen intercambios recíprocos. Si n em­
bargo, ocupados en atender sus múltiples problemas internos, han 
relegado el objetivo de la integrac ión a un segundo plano dentro 
de las estrategias nac ionales de desarro llo, con lo cual las inicia­
tivas han sido más retóricas que efectivas . 

Finalmente, en ciertos casos persisten antagon ismos y diferen­
c ias que obstacu lizan los flujos comerc iales . La apertura de los 
mercados se conc ibe en ocasiones como un atentado a la seguri ­
dad nac ional, más aún cuando se refi ere a un país vec i.no que 
a uno distante. 

Los factores señalados como posi bl es explicac iones de la dé­
bi l integración latinoamericana se aplican, en mayor o menor me­
dida, a M éxico. No por obvio debe o lv idarse que en este caso 
la vec indad inmediata con Estados Unidos es, más que cualquier 
otro, un factor fundamental de la d inámica, la estructura y la ori en­
tación del comercio exteri o r. Inc lu so los muy plausibles esfuer­
zos por divers ifica¡ geográfi camente los inte rcambios de México 
- por ejemplo, hac ia la ribera asiática de la Cuenca del Pacífico...,.. 
no son ajenos a la compleja gama de intereses que lo vinculan 
con el mercado indiv idual más grande del mundo. 

Conclusiones 

a dinámica actual de las relac iones comerc iales internacionales 
cont inúa dominada, en lo fundamenta l, por los países alta­

mente industri alizados. Se encuentran ya en marcha o comenza­
rán a operar en el futuro cercano nuevos y emprendedores mo-
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delos que rebasa n ampliamente los trad icionales meca nismos de 
integrac ión ensayados, de manera fallida, por las nac iones lat i­
noamericanas. Piénsese, por ejemplo, en el Acuerdo de Libre Co­
merc io entre Canadá y Estados Un idos, en la impresionante eta­
pa que in ic iará la CEE en 1992 o en el acercam iento de esta última 
y las economías del bloque soc ialista. 

La orientación que los países industriali zados están imprimien­
do a las relaciones económicas internacionales hace necesaria una 
efi caz respuesta latinoamericana. Debe plantea rse la reversión de 
las tendencias protecc ionistas y pugnarse por una negoc iac ión 
eq uitativa en que se reconozca n plenamente los d iferentes gra­
dos de desarro llo de los países invo lucrados. 

Es imperativo que la comUf1idad intern ac ional reconozca tam­
bién el estrecho víncu lo entre los problemas financieros -en par­
ti cular la deuda externa del Tercer Mundo- y los de índole co­
merc ial. Se ha demostrado repetidamente que la ca rga exces iva 
por concepto de intereses y amortizac iones limita la capac id ad 
de importación de los deudores con la consecuente repercusión 
en los flujos del comercio mundial. 

Es frecuente escuchar las recomendaciones que desde los cen­
tros indu stri ales se hacen en torno a la necesidad de imol c. ntar 
severas políticas de estab ili zac ión y ajuste en la pen1eria. Tanto 
más importante es insistir en qu e un entorn o internac iona l favo­
rab le, cuya preservac ión es responsaL;:;...:ad co lectiva, ·constitu ye 
una condición ind ispensable para impulsar los esfu erzos intern os 
de reord enación. 

Améri ca Latina no puede seguir desempeñando un papel de 
sujeto meramente pasivo ante los factores externos. Para hacer­
les frente con éx ito se req uiere la utiliza,c ión concertada de sus 
potenc ialidades y recursos en favor de un desarro llo general y sos­
ten ido. 

El mercado regional latinoameri cano y los modelos específi­
cos de integración no han evo lucionado en la fo rm a optimista que 
se previó hace tres decenios ni han servido para amortiguar los 
efectos de la cr isis internac ional. Por el contrario, los países d el 
área ti enden a comerciar menos entre sí al ti empo que se esfuer­
za n por preservar o fo rtalecer sus lazos con otras regiones del 
mundo. 

Hoy en día adq uiere renovada vigencia el p ropósito de cons­
tru ir un sistema lat inoa meri cano sobre bases rea li stas y fl ex ibles 
que considere no só lo las potencialidades de la región, sino tam­
bién sus actuales condic iones de heterogeneidad y d iverso grado 
de desarrollo. Este esfuerzo de cohesión es imperativo a fin de 
aten uar la extrema vulnerab ilidad y dependenc ia -comerc ial y 
fin anciera- que ha padecido hi stór icamente la región. 

La vocación latinoamerica na de M éxico es parte del conjunto 
de principios y tradic iones que han caracteri zado sus relac iones 
con el exterior. El estrecham iento de los lazos que lo unen con 
los países al sur de la frontera no puede estar divorciado de lo 
que acontece en el ámbito de los intercambios comerciales. Es 
menester, en consecuencia, redoblar esfuerzos a fin de detecta r 
y aprovechar al máx imo las oportun idades de negoc ios con la 
zona. Sin afanes de paternalismo o liderazgo, sino en un marco 
de igualdad y mutua conveniencia, as í se avanzará hac ia el obje­
tivo de alcanzar una auténtica unión de repúblicas latinoameri ­
canas. D 


